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Be Boscribe en la oasa <d« BXi UBBBAIi 
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Húmero suelto 5 éénUmfls 
SE PUBLICA DIARIAMENTE EN MADRID-lAtCeLOHA-BILBAO-MURCIA Y SEVILLA 

JUSTICIA PARA TODOS 
La demo'cracia no es antimilitar 

Otra vez ha sonado estos días la pa-
llfebra patriotismo á modo de prédica y 

reconvención. Suena siempre que bro-
-fihl á la superficie algún subterráneo 
descouteato social. «¡No hay patriotis-

...«»(>!», prorrumpen Iqs que están ser-
, maneándolo todos los días, sin haber 
•|)en8ado un minuto en él. O bien se 
íttsa de este concepto, como de un talis-
••mán mágico para acallar cualquier sen-
•"'oimiento de justicia herido: aEspera-
" ffios dal patriotismo de todos compos-
^ tura y orden», suelen decir los polí-
•i lieos cuando algún grupo social, can­

sado de toportar vejámenes, reclama, 
^ directa y enérgicamente, lo que le co-
' rresponde de derecho- Esto suele acon-
' tecer en los casos de huelgas obreras; 
"pero también, por lo visto, ante la ame­

naza de otro linaje de huelgas. El ejér-
,;• cito, por primera vez, después de mu­

chos a5o3, ha oído estos días amones-
tacioníés de patriotismo, hechas por los 
•terrios monopoiif,a dores de una fraseo-
lotgíft sin' cuño y sin espíritu. ¿ Ha sido 
justo el reproché? Veamos previamen­
t e lo que es eso d^l patriotismo-

De ser algo, el patridtismo no puede 
• Ber sino una relación entre el ciudada­

no y la comunidad á que ' pertenece. 
Puede sentirse vivo amor hacia la pa­
tria histórica que nos h a a legado los 
8'glos; puede sentirse fuerte esperanza 
por la {¡atria ideal que se aspira á ma­
terializar en el porvenir; pero lo que 
da tono y contorno al patriotismo es el 
tratamiento que cada ciudadano recibe 
de la patria actual, de la patria inme-
iiata y tangible, del grupo humano 
ionde «ionvive y del sistema de leyes 
jr procedimientos que le rigen. Amaj::í 
i ia patria el hombre que, en conjun­
to, se sienta tratado oon justicia» re-
lotiapensado en su esítíefzo, respetado 
m su derecho, libre eñ el desenvolvi­
miento de BU personalidad. .Y eí amo? 
wig«(t|dTará, como reverso de un mismo 

i lentimiento. el espíritu de sacrificio, 
-ana espoatáúéík dtsposiciáií á defender 
•*|K»r-tc)d(^, fio». • íB»d^ ' ia:-*l«tri*í'"la. »o-' 

siedad humajia de qu« «s miembro, por-

Íue al hacerlo defiende su personali-
fid, su libertad, su comodidad; en una 

•palabra, su,vida íntegra. 
Pero si el grupo humano qne forma 

ta patria trate á un hombre con injus­
ticia, si le atrepella constantemente en 
BU doreeho, si aherroja su personalidad, 
«i le condena á un trabajo esoesivo y 
4 una estreohea lindante en la miseria, 

"¿qué amor y qué espíritu de sacrificio 
pueden esperarse de él? ¿En Hombre 
m que reciprocidad puede invocarse sii 
patriotismo? No bastará hablarle de la 
|>atria como de ui> ente m^-tafísico, su­
perior á la? hombres y al territorio que 
ocupan. Lo tínico que puede determinar 
lus sentimientos der relación con la co­
munidad en que vive son las realidades 
Inmediatas y las poeibilídades futuras. 
Pero mientras en esta relación predo 
iáinen la injusticia, el privilegio y la 
d^ígnaldád, el patriotismo—senti­
miento do -amor y sacrificio por la co-
tn«nldaíd—-no puede Bel" idéiitico en to-
iída loa hotobrel?, é inútil será Jsjue lo» 
fayor«;idog lo empleen como admopi-
toXón á. stiplica contra los vejados y pos­
tergado*. 

El-hombre necesita vivir envuelto en 
Üha emoción social, tener la conciencia 

que su ob^a le beneficia por igual á 
él y al grupo humano de que form-v 
parte. Si se siente explotado ó humilla-
ifa), fl falta ^esta armonía entre el inte­
rés individual y el interés colectivo, 
ntinca 8er4 el hombre, en rigor, ciuda-
Clano dfi la saciedad que le trate injus-
tátmtente, sino extraño, ííxtranjero den­
tro de ella- Y no será raKonabíe exigir­
le ninguna clase de patriotismo hasta 
que do heciho, y no sólo de nombre, se 
Itt ciudadanice, hasta colocarle en una 
delación de justicia con loa demás ciu-
díidános y con ia sociedad entera. 

Pero hay hombres á quienes sé debo 
Hta relación de justicia can más ur­
gencia y PCTeridarl que á los demis 
líombres. Ron loa quo sirven directa-
Wente á la comunicrad.' Todo homhi-e 
<l^sempie5a una función social; pero la 
inmensa mayoría lo ejercita indirecta-
íBente, ni servició inmediato de otros 

.fcómbres, y pjjp esto la injusticia, si le 
* ^ y , aparece como atenua^da, <'omo cau-
l^da por individuos particulares y no 
Poi" k (¡ociodad. Pero hay otros hom-
«*es que sirven á la patria como ins-
tptimentoíí inmediatos stíyos, y son to-
•on 109 funcionarios públicos. 

•En estos hombres, la injiistácia social 
*s más grave y peligrosa, si cabe, quo 
•ij el resto de los hombres, porque prr-s-
Hn servicios fundamentales é inoludi-
^les, y, si los desempeñan mal, la na-
• ^ o caerá fatalmente en la anarquía, 
*1 al dí̂ â̂ •̂ €̂ ó pn uDa dwadencia no 
Pw^potíó'peroeptiblf- mpno« coJToffiva y 

.^solvente. Hay. sobre todo, tres clafl.-'s 
r^funclonpa p í r i c a s que. debieran ser 

por la sociedad. Son la judicatura, la 
enseñanza y la milicia. El juez ha de 
velar por que nadie suíra injusticia le­
gal en i a patria; el maestro ha de velar 
por la continuidad histórica y el en­
grandecimiento espiritual de la patria, 
y el soldado ha do velar pcr la seguri­
dad de la patria. He aquí tres funcio­
nes que^sólo pueden-desempeñarse.ade» 
cuadamente, coa religiosidad, cuaildo 
los hombres encargados de ellas estiía 
poseídos de una viva emoción sociftb 
Pero este sentimiento de sacerdocio en 
la función pública no puede darse sino 
dentro de un régimen do rigurosa jus­
ticia- ¿ Cómo ha de ser justo el juez que 
es, por su parte, víctima de la arbitri-
r 'edad? ¿Cómo ha de emocionarse el 
maestro mientras forma los hombre? de 
la-patria futura sí^a actual lo maltrata 
y le escarnece? ¿Cómo ha de enarde­
cer al soldado In idea ds la seguridad 
de la patria si, dentro de ella, su vida 
es la más insegura y lamentable de 
todas ? 

Los nlrimos sucesos militares, rela­
cionados con las Juntas de Defensa. 
reponden, según todos los imíiclos, ^ 
un sentimiento de justicia herido. Si 
esto es nsí, no 5e corregirá el mal con 
invocaciones al patriotismo, sino ha­
ciendo que la patria, por su órgano, el 
Instado, restablezca un sistema de ius-
ticia para con los que la sirven. Toda 
la democracia española estará en esto^ 
seguramente, con el ejército, y así de­
mostrará que no es enemiga suya, co-
mo han dicho siempre, con propósito 
mistificador, los antidemócrata». La 
democracia se opone, por definición, á. 
que la patria sea una sociedad de hom­
bres en que una minoría oligárquica, 
llámese como se llame, domine y ex­
plote al resto de los ciudadanos. La de­
mocracia quiere que el Poder públ^cc 
sea la resultante do la voluntad de to­
dos, y no sólo la hechura de un parti­
do, de una institución ó de una clase. 
Aíéptado esto, la democracia, ve en el 

da pretender suprimíne ni humillarte.. 
quisiera que el ejército fuese el orga­
nismo social más perfecto y más jus­
tamente constituido. 

Eg m i s : la democracia cree que sólo 
ella puede forinar un ejército en que 
al máximo ímpetu ideal se una la me­
jor de las disciplinas, que es la disci­
plina moral, y la mejor de las prgani-
Baciones, que es lá organización jerár­
quica por talento, por servicios ó por 
antigüedad. En un régimen autocráti-
co ú oligárquico, el ejército, como to­
das las institucicines, como todos lo3 
ciudadanos, sufrirá esa endemia del fa­
vor caprichoso» á^ la privanza, del ne­
potismo, de los validos v los paniagua­
dos- Sólo en un sistema democrático 
puede premiarse justamente el mérito, 
el esfueriío, el tiempo de servicio. ^Jío 
es una vergüenza para nuestra cultura 
política qu« todavía- hoy haya que de­
fender á la democracia de la acusación 
de anti-railitarí 

LUIS ARAQUISTAIN 

Copiamos de nuestro querido cdega «El 
Parlainentario»: 

«Esta mañana, y en la finca que posee 
ein San Fernajtdo el señor duque de TO-
var, se celebró un combate á espada en­
tre .1). Fernando Melgarejo, gerente de 
íEl Día», y nutestj'o director, 8r. Antón 
del Olmet- El Sr. Melgarejo «sgrimió es-
j;a¿a fr.ancesa, y el Sr. Antón del Olmet 
so bíitió teniendo su hoja empufiad/ura es-
j.afiola. 

»V edificáronse cJnlco asaltos, likJndble 
devixgíto su terreno al Sr. Melgarejo en 
el encuentro segundo. 

»AL final, y en terreno del Sr. Melgare­
jo, fué alcanzado eí Sr. Antón del Olmet 
en el anTébrazo por la espada del gerefate 
(le «El Díai. La -herida dé nuestro direc­
tor os muy Jeve. 

»Los á?rvt->r?arios g© dieron 1% mano al 
termin.a,r e! knce, á requeriraifen¡'« del 
juez de camppw 

»EiÉrcía cstQB funciones •! Sr. Fernán­
dez y Amador de los Ríoi». 

»Aoompafiaban al Sr- Mdgarojo los se-
{(•ores .TiiarTOs y Bf;.llest€r Soto, val, seflor 
Antón del Olmet D. Enrique Gómez Ga-
trillo y D. Luis Oteyza. 

)F,1 doctor D. José Blanc asistid tam, 
bióii a.! Janee en carácter die facultativo.» 

Los regalos de El ÍIBERAL 
Sorteo de 100 monedas de 25 pesetas 

y 25 lotes de 25 libros 
Se veriScará hoy martas 5, á las dSeí 

en punto de la inaáíana, en nuestra* sala 
de Redaccló"n, con las forjaftlidadas de 
«•ostumbre. 

Primeramente se sortearán las cien ai®" 
nodas de oro, y á continuAción los veHor 
ticinco lotes de libros escogidos, 

Mañana pu})Uoaremo3 1» lifta^ d« lós 
^nto*P03 iSfliliriAiáife-'* •••••• :•'•••/•'• :4-

UHA EXTBAÍlA CUESTldll PEBSIIHL 

¿Quiere el director 
de l a Monarquia,, 

un Tribunal de honor? 
Hace ocho días, sintiéndomo vérda^ 

derameuie fatigado per ocho méaes de 
trabajo, pedí á I.T, Sociedad Editorial da 
España unas cuantas semanas de licen­
cia para ii á descansar en los Pirineos. 
Veinticuatro horas llevaba yo en San 
Sebastián cuando recibí un telegrama 
de mi querido Lézama, diciéndome: 
•Venga pata contestar Koja de iiiju-
rias. profvocációnes.ir Yo no sabÍA de 
quién era la hoja, y vine. En mi casa 
encontré, bajo sobre, las tales i n j u m a 
y las tales .provocaciones. Las firmaba 
í>. Benigno Várela, director de t L a 
Monarquía», y «periodista del rey». M ' 
gún él lo asegara. 

El Sr- Várela ha estado en la cárcel 
muchois meses p<5lr haber matado en 
duelo á.D- Pedro Barcelona... Yo, en¡ 
aquella ocasión, recordando que había 
antes el Sr. Várela sido herido por mí 
en un lance, le serví como pude. El se­
ñor Várela, durante años y afios, me 
llamó el príncipe de los mosqueteros, 
al mtaestro de los cronistas, etc. 

—¿Por qué d.» pronto este card-
bJo ?—pensé" al ver quo aseguraba que 
yo venía pagado por Francia para «na­
cer un.i revohición». 

Luego rogné á mis queridos amigos 
el coronel Gutiérrez y Lnis de Otey?» 
que pidieran á eso terrible luchador una 
reparación por las armas. 

— A Várela—exclamó Oteyza—, no 
puede F.er.-. Usted siabe que no puede 

, ser--. 
Yo insistí. Oteyza, que me quiei» 

mucho, puso su amistiad por encitn* 
de 8U8 escrúpulos; el c^pyonelj|lil1|l«; 
rrez, a»e ni siquiera>4l%^ o í^Qíf iab^ ; 

i de la muerte de Pedro Barcelona y que 
se figiifaba que «el péíióátóta. p i t|i 
nüonatqúíá espaüolar» tenía ítíé Béí'uf» 
caballero, aceptó amablemente mi re­
presentación . r • 

Algunas horas más tarde, mis padtí*' 
nos. estupefactos, me entregaron uña 
carta en la cual el terrible Varelk de-
clfixaiba que no quería b&tirw con mi 

« cewjniá Qmów*» y jjauúé OTéyía 
pusieron á aquel bíiavoígeate» de Vá­
rela, los lectores -de E L LIBERAL k»s 
conocen. 

Yo me contenté con decir: 
—i Pobre Várela I 
Y volví á hacer mi maleta para mar­

charme á San Sebastián. Pero h,é aquí 
que en el momento de ir á tomar «1 
tren, el imjdacableLezama volvió & 
verme ayer con una nueva hoja del ada­
lid de la monarquía, en, la cual ya ilé 
sólo me insultaba'á mi, s ino iambi ín 
á mis padrinos. 

Ahora bieri"; ante estas coelomhres, 
para mí muy nuevas , me pregunto: 

—¿Qué pueden hacer,los caballeriM 
en un cago como egte? • . , 

Un solo ra.vo i e luz veo en níedid de 
todas Jas obscuras injurias del' «perio­
dista del rey»: es su alusión á un tri­
bunal de honor. 

Yo quiero, para qiie mis paxírínos 9e 
convenzan de que soy muy paciente, y 
contando con que ellos seguirán asís* 
tiéndome hasta el fin en este trance algo 
grotesco; yo quiero, digo, proponer al 
Sr. Várela lo siguiente: 

Primero- Nombraremoft un Iribn-
nal d» honor, compuesto de un miem­
bro eleffido por él y otro elegido por mí. 

Segundo. Estos dos jueces escoce­
rán á un tercero para que el tribunal 
sea constituido por tres personas. 

Tercero- A este tribunal le pregun-
tai;emo8 sencillamente Jo siguiente: 
—;¿ Esíá en el deber de darme una- re­
paración por las armas el Sr. Várela? 

Pero, naiturnlmiente, el -Sr. Várela 
tiene quo comprometerse de antemano 
á bacer lo que nuf stros jueces ordenen. 

Si dentro de veinticuatro horas, con?-
tadas ;\e,3^ la publicacióp de estas lí­
neas, el director de «La Monarquía! 
no ha acppiñdo mi proposición, tendré 
que seguir el consejo que todos me dan» 
y acudiré á los tribunales de justicia-
En cuanto á solver á escribir aquí el 
nombre del Sr. Várela, jamás. 

e. QOMSZ CARRILLO 

DEdUSTiaA 

UNA CRUZ PARA ALFONSO 
Varios periodistas han tenido el ociar­

te de iniciar una softctud al lustre Fran­
cos Rodríguez para (Jue le sea concedida 
la cruz de Alfonso XH al más popular de 
los 'redartor<"9 gráficos de la Pren?» ma­
drileña, D. Alfonso Sáncbei. 

El «Heraldo de Madrid» recoge la oo-
tJcia y dedica un articulo cariñosísimo al 
BÍmpAtico Alfonso, enj^a granijles'méritcis 
enumera, siquiera íaíte^ ao poco» en ía 
lií/ta. que de otra, mianéra serta'ínteríni-
nable. . " ! • • 

A «sa inioiativta de los' admiradores d^l 
popular Alfonso sumamos todos nuestro» 
nombres, de la misma manera que ws-
icribimos, criantes elóitos h ^ e de su >*-
dactor gráfico el «Heraldo de M»titid>, 
porque en ambas formas queremos aáo-

:|KÍ̂ Fnos & k),que eo-4i»finitlSiaM-ii|Qi!k..'o)bifA 
¡©f-justieia.- •• '•' •••••'"''' -' 

a y la guerra 
í ¡Hilímarina 

boleta italiana á pique 
;: BAECELONA 4. 

'A laé^^res de la madrugada última, á 
Bi'jtííaas del ekbo Créus- el bergantín 
KolétA-itílliano «Man'sniine», que iba de 
ABcáate á*Niza, c<'n cargamento de vino, 
fuié'caWfteado por un submarino, y en-
dóaoá''pique. 
• ElídaiJÍfrán y 13 tripulantes desembarca-
roftíanw^hs en Bosas, presentándose al 
ciNtál^ italiano. 

Vapor detenido 
SANTANDER 4. 

H%llegado st «Cabo l'riprs, que fué de­
tenido por im subraáMXo alema» írente 
al cabo Ba» Viicente. 

Jüifisada la. documenítación. el vapor 
pudo continuar gu ruta. 

Dos cadáveres 
• VALENCIA 4. 

EB'Ja >playa de Sagunlo han aparecido 
doa cMáveres de hombres ca«i descom­
puestos-
, Uno lievaia. eJ uniforme de oficial írán-

V l^ctimas identificadas 
VALENCIA "4."* 

Otro* dos cadáveres que han aparecido 
en 1» playa de Valencia fueron identifica-
dee. 

Se ' Jkiímaban David Jorge y Gastón 
TaiJhe, ppoduciénidioles la muferte la explo-
eióh qu« hundió aJ correo de Oran, y que 
á vma'iá» loa dos viajeroe les separó la ca-
beia det traaco. 

í>e_l{^ do!s cuerpos arrojados por el mar 
, á lafilay» de Sa^imto, uno era el de Aguv 
t& • twradio, oficial francés del 40.° de 
lítiesf. 
—'1P——T'*''*——*""•"——1 \—-*r- " — • in.,i 

/\RTE yj-ETRAS 
üimedalia de honor 

• '3í»|a&a miércoles «6 del actual», según 
:aáM£| | iam qtte no baya dudas, el anun-
-«j^Paria'Dirección de Bella.s Artes, se 
[verificar^ e« ;^ palacio del Retiro el acto 
•de votar'esa medalla que constituye la más 
aJt4í*eeompea»a d® la Exposición. 
' ; j^^bido et que ital recompensa no ia 
ctojcg» el Jurado: Pei"*" insisto en hacor-
•l5»;oPni^»r ©orque voy á hablal' de á 
quién mef«ce darseu Y no haría semejan-
tf eps^ si al Jurado hubiese de referin-
i»e. .m^ipera nada con eî o» ¡fe&ores que 

jíRfteéieff lr«. p r ^ n i ^ "̂ ontta. fct opinión 

^or i | Íe , él cabo, el Jurado se ha deel-
¡fido á pabiWar su fallo, sin rectificación 
uinífuni, cOn las treis medallas de «el sí, 

"el no,y |J qué «é yo» ¡Han perseverado 
;de ^s*e'ai<íd0 én.su error incurriendo on 
oí tr«n«ido delito do la contumacia ¡ Pe-

]r<»-no 'divajuemos, y vamos á lo que va. 
^mos, <jae' e» á la concesión de la culmi-
nái;d¡e recongjensá del c-rtamen. 
: "liá tóódálra;, d« honor debe corrcspon. 
:der'A''ío m'ijójr de las obras expupstas- Y 
eSto J¿m 4e'decidirlo coi) ajis votos los 
proptos «tóosiitÓTCs- ¡Cosa grave, cesa 

Jtransce»iiéntáí,. coaa definitiVal Probará 
íel-acierto ó el .^acier to de esa votación 
¡M l^j^ artigtis eñtiandan ó no entienden 

I -¿^rtio, íéncUlasiente esto, es'lo que va-
BK>« i&:Veir niáfianarHmiépcolGs, «¡^eis del 
aíotaaffl'l» ,̂ y (Wto ^ ? á muy digno de ver­
se; Eapeíérn^is, por "tanto, el espectáculo 
oe*iv<!#?iftá«. ansiedad. Del resultado 
-te-te. voitftéión purd" «urgir todavía ailj:;o 
buefto'istt'dondé h:>'• tanto malo. 

'l<5}0j|jú*s; sefióresartisiias !Se trata de 
vKtái' -con-ra«ón y Ijisticiai, olvidando 
odios personales, rivalidades de cAeio y 
aaitaiojitKttíos' de escuela Ó dé procsdt--
nH*ht6. Asqftto flácil, después de todo. 

PAclti jsí. Algo habrá mejor en la Ex-
poiídón- >Iejor es lo muy bueno que lo 
btíeho; paro tasnblén es lo bueno mejor 
qüo;ítr regrilat.'y lo regular Que lo meilia*-
nOv y !ó meflJano que lo malo, y lo malo 
«ÚQ."lo pésimo. Ep la.E--q>osici(te >\ay al-
^o mefor indudablemente- De dar con 
ello se trata. 

Yo,he diich". y lo repito^ que el «San 
Ipriaióio», de Sfllavprrín!, orn. xma c^ra, ge­
nial. Sin embargo, mi opinión se Juzgv— 
entre los qqe oenmro 6, al mepOJí. «o elo­
gió—qne'no tiene imoorta.ncia. No reco­
miendo por PHO quo so vote el cu.ndro de 
mi girfito. Pero me creo ea, el debf>i< de 
ndvftriir qiw» mi pnito esta vez ha coirí"!-
dido' opn el del •WiMi<'o en general. T doi-
p^éí de ipdiifcadb esto, que cada cual vote 
como quiera. 

'Mas nó t>lviden los .«̂ cñiores expositores 
bl votar ]o ouo hi» advertido antes: d"l 
tíCierto ó'del desacierto dr la> votación sal­
drá la pruftbrt. de s-i pntiendpin ó no entien-
deride arte los artiptas. 

Y -consideren que fuera triste, tras de 
hfibí'Tse demostrado Í-U". no se Rsí-̂ n̂ lia-
cf.r ] M íi^ras' de Art.p—la Esno^iciSn. po-
bt"«'y,Tn'«'lá> lo ha nrob'ado plenamente—, 
demostrar • que tampoco se eaben ver y 
aprecii^r. 
^ LUIS DE OTE Y? A 

¿OTRO BUQUE TORPEDEAD?? 
SANTANDER 4. 

'Cerca de las nueve de la noche s© oyó 
loerte-caflon/eo fronte á eetas costas, per-
cibî éodiDise los fogonazos de los diafkaros 
hieia Santófia. 

El tonieiro del fairo Carballo avisó de»-
puÓB oJ ayudante d* Marina df Santofta 
que á las nueve de la noche había sido 
• ^ a d o Á pique un bancx:̂  igmoráuidosie la 
necionaüdád. 

Ti a(yuda)i'te de Marina ordenó que ea-
Uéra ¡eax el aóto un vaporcito para re«o-
g«r,-á los náukaeas. 
• 11 I . ' > ' . < I . I 

XXtXm ea::x>loei l<5i i . 
JAÉN 4. 

QommUcaflt ^ r pueblo de Linares que 
en iiiiia:fálñ:ica''<iie> aqueUa Uocaládad esta-
41Ó ülaa ;I|MII|4Í^, vaauttBodo doe obreras 
•mnarto» y béM>s'«Nte'0(»i¡ígraves heñdas. 

EL MOMENTO POLÍTICO 
La cuestión nulitar.-Buscando una fóf" 
muía de arreglos-Consejo de ministróse 

Dato y Maura, consultados 

Manifestaciones del presidente 
El marqués de Ailiucemas, al recibir 

ayer á los periodistas, ccriarmi ias noti­
cias recibidaa rek-reutea al lorpcdeámien-
ti> áei vapor '«Erjaaa»-

—Sobre est« asvtafco—afiádio—nada po. 
demos agregar 4 lo fáciticádo anoche ea 
©1 ministerio de lá Goberoacióa 

Las noticias recibidas del gobernador 
de Guipúzcoa fueron io aut motivó que 
me llamaran al teatro Real, donde aca­
baba yo de llegar con mi aefiona y mi 
hija. 

Esta tarde, fi las S3Í3. tendremos aoul 
Consejo de ministros- í^recerá de im-
poitancia,- puG« se reducirá á los asunto» 
corrientes, como preparatorio del «uo. 
bajo la presidencia del rey, se celebrará 
el miércoles, adelantándose á este dia por 
a festividad del jueves-

He ft'egiüO la fecha de hoy, teniendo ea 
cuenta QU© mañana tiene recei>ción di­
plomática el señor ministro.do Estadt», 

—{Y de otros asuntost 
—Nada absolutamiente. La tranauíli-

dad es genei'al en toda España, y aaul 
tengo un telegrama dd gobernador de 
.Barcelona que confirmia las notíciaB pu­
blicadas por los periódicos, siendo la vi­
da en acuella capital oomoletamento nor­
mal y tranquila, tanto en los cuarteles, 
como en toda la población. 

Una reotificaxáión dias<!0 ¡hacer. No ea 
exacto, como han dicho varios periódicos, 
que el Sr Alba estxiviera el sábado en 
Palacio conferenciando con el rey. ni tam­
poco las versiones de que estuviera des­
pués el Sr. Dato-

La Junti i i Defma df Infeatiria de Barcaioai 

Su Mensaje al general Marina 
Loa jefes y oficiales de los Uistrntoa 

cuer|i08 y armas d© guarnición ea Ma­
drid liáia recibido de Barcelona la copia 
impreca del Mengaj© piesentauo al gent}-
rat '̂kj.arina por iia Juuta d« defensa del 
uima oe iníanteria, conatitAiída ea auue-
Ua capittki. 
i £l.<locuDi€3ito. en su fondo, &6 enérgico 
•f mv& la ( M ^ 4a l'" 4e jumoé día ea 
qu« fué |at«eirfciKlo. 
• ~Ál'4:oa6s»tíM'- .'ih'Mañiíd"á» W» 'éailare-
«ido lo ocw'ríldo* COja réla.cióa ai Gobier­
no, uquelia misiatí nocbe; es (tecir. ia re» 
ura.'m precipitaaa del Consejo extraordi­
nario, la |cpnfei1pnic)iai jtedefótoüpa con el 
?;eueral Marina, la auspénsiOn de las con-
ereucias t^eíóuicaa coo toda EsTOáa Por 

eepado d«! variar horas, y. 'os rumorea de 
uüa crisis total-

empieza el documento en cuestión ex­
poniendo las quejas del Ejército en gene­
ral y del arma de infantería en particu-
!;«•, w> aue la obligó á constituir las Jun­
tas de Defensa-

Se lamentia luego diel favoritismo y de 
:1a influencia en los ascensos» recompen­
sas y destinos, con lo cual se ha inferido 
UK ĝ av̂ ^ agravio á la jostácia.. 

E^ima iaiuiBitA también é izaprocedent» 
Li disolución de I&R Juntas de Defensa, 
constituidas desde nace catorce mc6eis. 

Impone, por última vê z. dentro de la 
disciplina—palabras textuales del docu-
onento—-los anhelos del Ejército y se hace 
Constar la solidaridad de toda el arma de 
iiifaní'í'rfa y de log Cuerpos de artillería 
y caballería. 

Esos anhelos se tofleren al «ordien mo­
ral» y al «orden milRiar», y p^ra que tu­
vieran satÍ9%oción por parte diel Gobier­
no 80 fijaba ^ plazo «de doc© horas»-

Piesení*d« ?s{e documeoto al capitán 
general da Cmtalufia en las primeras ho­
ras d« la tarde del día 1.° <ie Junio, el ge­
neral Marino, f!,iHnou€> llevaba amplias fa­
cultades para resolver, consultó anfos con 
el Gobiernq-

En los primeros momentos di* Ta confe­
rencia telefónica discutieron el Gabinete 
y su ropresehtantie militar en Catalufia j 
peio tales debieron s«r las consideracio-
ne.s bochas por ell general Marina, qiie el 
Gobierno Cambió de criterio y la Junta 
arrestada hié puesta en libertad aquella 
pjisma noche. 

La misma orden tné circulada á las de. 
más canital»R d̂ ond» habían Si<lo arresta­
da?! las'JuntfliS di© Defensa, 

Consejo de_ ministros 
A la entrada 

El Consejo de ministros se reunió ayer 
en ía Presidencia, á las seis d© la tarde. 

Llegó él peimero el de Fomento, quien 
matíif«i3tó que él peguiría tratando de la 
cuestión de la» subsistencias, y que, rela­
cionado con ésta, llevaba un avance del 
resultado probable de Ja próxima cosecha 
de cereales ®n toda Eepilía. que. se^in 
ei duquo de Almodóvar, resulta satisiac-
toria-

~I.Y de política' 
--De política, nada ocurre. La tran­

quilidad es general. 
Igualmente reservado se mostró el mi­

nistro de Hacienda, quien dijo; 
—Yo soy hombre eeenciaimento finan­

ciero, y nada más. 
El de la Gucíra. Interpelado con inte-

ré« por les perlodistai, afirmó qu<í la tran-
auiüdad era absoluta en todas pa,rt<'H. 

—Esto—«añadió—es un» balsa de aceite. 
á intnos qnie tto *e rt'mucva más adtjante-

F.1 ministro de Estiailo mjanifo.ttó que 
r.TVfeían de fundamtnto los rumoios de 
crisla. 

X.o« Sr^s. Bure-U y marqués de Alhuce­
mas no llogaccni á la Presidencia hasta 
cerca de las s*is v media. 

Aouél, i, preínmtíii.; rtue los pseaicdistaa 
1? hieleTon. respondió ^\xc lif^da ocurría. 
ni resultaría nada d-» este Ccns«\n que 
nu4t4wo oHmMir «oioeiónNai'f^iuiim^^ «i* 

1 quiera* - •'''• ' •• > . . . . . . • ..--.p- . 

En análogos términos se (acpresó el jefl 
del Gobieifto. 

A la salida 
El Conejo t^minó á las ocho 7 medisl 

de la noche 
Eecihió, como de costumbre, á k* p»« 

riodistas el ministro de InstrOccíón pú« 
iblica, .-nanifestándoles que el dé GraciSl 
y Justicia había sometido á la aprot«r 
ción del Consejo varios expedientes dfi 
indultos d« penas leveSk r 

También los ministro» de Marina y de 
Hacienda dieron cuenta de numerosos 
expedientes, unos de ellos, perteneciente 
al último do los citados departamentos, 
relacionado con el auxilio k la. industria 
corcho taponera-

Be trató después de un proyecto de de* 
creto sobre crédito agrícola, materia qxíe 
por su gran importancia faó objeto do 
detenida deliberación. 

El Consejo examinó Itn pieitÉción fop« 
mulada por los jiroductores de arroz, pa* 
ra que se autorice la siembra de dicEo 
artículo fuera d» cotO- Se acordó degte-
nar á los ministros de Hacienda y de la 
Gobernación para que acerca de este ««uif 
to informen al Consejo 

También se habló extensamente de líl# 
demandas hechas por los prodiictores da 
accití«- á 6n de que se autorice la éx« 
portación. 

Los Srea- Alba y Burell expusieron lu. 
miñosa y detalladamente el alcance de !» 
petición, acordándos» oif á la Junta M 
Arancelas. 

El ministro de Fomento di6 cuenta da 
las medidas adoptadas par* el abastcoi-
miento de caiíjón por la vía marítima í 
Barcelona y demás poMsiCiioaes del Vü 
toral-

El tráfico V los traasportes van regula» 
rizándose, y se espera qu» no tardar-i 
mucho en quedar i'establecida la norma, 
lidad-

Anunció eJ ministro de Tomento que Ioi 
obreros mineros de Peñarroya Boíicitan 
aumento en los salarlos- Oomiía el duqu» 
do Ahnodóvar tn aue no llegará &. p ía» 
tearse conílioto ninguna 

Según dijo el Sr. FrgJilcos iRtoflrfgoer, 
el Consejo no trató de la respuesta de 
Alemania «obre A cafioneo del v j ^ r f Pa­
tricio». El texto íntegro ea MipeTado pot 
el GiAierno el vientós pr<íximo. fií avan­
ce d» Ja confepifcaeMSn i2eí Gs^^iotte a ^ 
man es, según manifestó el ministro de 
Instrucción públioa, bastante fiatisfacte* 
rio. 

A pregontag que los periodistas hicie­
ron, al .Sr. Francos Rodríguez, dijo ésta 
que el Consejo no ge había ocupado da 
la cuestión mólitar al de la reunión de 
las Cortes. 

Eespectio da aquélla^ agregS que las 
impresione» de ayer eran bastante opti< 
mistas. 

Nuciros inforniK 
Los Infotmes que tenemos a<%rca ám 

Consejo celebrado anoche en la Presiden­
cia, discrepaai bastante de i$, referencia 
facilitada por los ministros á los perio* 
distas. 

La reunión de los consejeros estttTo de. 
dicada en absoluto al asunto de •ctoali* 
dad; esto es, al conflicto creado pat iim 
Junta» de Defensa de infantería. 

De nuevo fueron examinados los m<P* 
tiples a^peotos del problema y ^stuS&áai^ 
algunos de k>9 mecaos que pue£faft p m i p 
se en práctica para soJucionaiíaí 

El ministro de la Guerra diá coenTS» 
detallada á sus oompafieros de los altamos 
informes recibidas 

Tanto el general Aguilera Bfcmo eJ pre­
sidente del Congojo expusieron las notin 
ctas transmitidas por el general Marina 
que son más satisfactorias que en los pa* 
sadoal d&Bi 

M capitán ffeneral de Cataluña se mués. 
tra opti.misita, confiando en hallar la de* 
senda fóroiula de arreglo. 

Es posible que elGtobierno espere, y 
dese« vivament.e, que" se concreten las pre< 
tensiones, t.ara qtíe, una (ves estudi«dB«^ 
se vea si es factible acceder á ella*, ert 
cuyo caso la solución del oonflicto podría 
venir rápidamente. 

T8.nAién oseemos sabter que »! marqu^ji^ 
de Alhucemas enceró á «ics rojLnistroB dt 
la visita, que había hecho á los señorej 
Dato y Maura, y de la opinión expueptí 
por dichos personajes en relaí'irtn con él 
asunto quB hoy' preocupa al G'^bierna -

Pa-rec» oue el criterio dft ambos seño» 
rps contsultadow es coincídentc al anrfei 
ciar la cuestión, y e« agemeia mucho ti 
que ti«ne «1 marcpiés de Alhucemas. 

Eemdtado del Consejo: que Ina nñüy, 
cías son máíi sati.sfactorin.s y que *>! Q * , 
yifrno se esfuerza en aoluctonar al COHÍ 
fltcto-
' . ' I I i » — . . » . — — t 

Vapor inglés salvado 
VIGO 4. 

El vapor inglés «Str Waüter», proceden­
te d© Oporto, ee «Dcontró ein gobierno S 
la altura «k» j^bsaatérre por averia en Is 
niáquimia. ' -..ĵ -r 

El vapor eap«liiall «Bolo», que procedí* 
d« Bilbao, le eaoomtró, resooloándoU baá. 
ta este puerto. 

• ¡m 

Chiquillo suicida 
ALICANTE 4. 

En un {pobUado da la* inmadiackiaes di < 
Orihuda Matría López reprendió & su bi< 
jo AntKMQio Yai^ea López, de ti«o« año» 
ipor habeor pe^&do Un pain á otra vadna. 

Bl mudiacho, furiuMo por el re^^ño, e9-. 
tro en ^xa cuarto iüwaediafto doñde gotOh 
áah& una pisitola, cogió itAa y 6« éiagtie$* 
dim -tíMiti «a la 4s«^«zq„.'(auñeaidOn^'^'«^ 
«eto. •' " , 


